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tn IAPenínsula—Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id. -Extran­
jero—Tres meses, i r 2 5 id—L*. suscripción se contará desde 1° 
w t6 de,cada mes.—tta correspondencia á I& Áflministración 

REDACCIÓN Y ADMIiNISTRAGION MAYOR 24 

LUNES IS 8£ NOVIEMBRE DE 1897 

CONDlCíOiNES 
El pago será siempre adelantajlo y en metálico ó en letras d» 

íácil cobro.—Oon-esponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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LA FNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COlVIPAÑlA Oí SEGUROS REUÑÍDOS 
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!Dbu.t»tlfo «oilili: SáÁURFD,iOaLLl?'DK¡DIi6í;AGA, NUM ;1 (Paseo de Recoletos) 
• - , • 1 ; - : • • , . ! ^ • I - i - ' i ' ! 

jtjrtjjital ,¡íO(BiiiI efectivo., 
Primas y reservas.. . -

GAJRAXhrÍAS 
Pesetas 

tót^L,;' 

12.000.000 
44.028.645 

56.02á.645 

3^ i t Ó S P E • EXIStE^-CIA 
, É̂GURQS ̂  C|)NT,̂ 4̂  mpElífllOS 
Esta grao Compañía nacional asegura 

iiitfi|!los rií8íí/íb8 de liíééüaio. 6diitfi|!los riísíí̂ os 
'^tfihgran ¿«sarroilo dn sías o])»ritefoiiî t 
acî edlta ^ cpafianza q^e iuspifa ¡yl pui>li' 

riabiotido pagado pot-siniciítros de^de 
i'l884,'d« 1̂1 rntidAclón,' la' snma H¿' 

Vp«»Ma8 64;6«>08t,42' - • ''̂  -i ; ^ : ^ 

co, 
cunó-' 

8 3abdti-«eéiAn^iiC<ii't«g«t{te; 

SEOUIÍOS SOBltE Li. VIDA 

Ep este , TAPIO de .segurQs contrata to­
da clase de combinaciones, y especial mon­
te las Dótales, Rentas de edncaciiin, Hen-
tfis vitalicias y CapitSles diferidos i pri-
tjias más reducidas que cual^ülei'il otî á' 
Cbttî kñfa. 

Si<k. VliKM d« Sorb y C , Plaza de lot Caballos núm. 15 
> 0 | 

12, CASTELLIM, 12 
Material cúmplelo para 'mfüas, 

obras públicas, agricuitura 
y construcción. 

InsUIa<!Íones de máquinas de ex-
Iraccióa y desagües. Especialid ad 
eo cablea y cuerdas de abac¿, ai-ero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palaá', 
barrenas, eLf . , i 

Ponjbas, fragua^t poleas, raandri­
les y lo la clase de maqúip, ria 

•iji - I I I Í M i _ l'i I • ' < • •í--b 

m mmmmi 
(De nuestro servicio especial.) 

La aiuiru'iaila iriiellgencia entre 
Iiigiaíerra ó ILaiii, y la petición-
forniulada por los listados esoan-
dinavos, para que sus territorios 
sean lenidoá por neutrales en caso 
de ú^agáé r ra europea, dá motivo 

parígi;ifiBd&iiUft\».«6 saque á-i?6l»i«4 iftB»-^»é'estriva ese gran daño, 

c i r io ooiivenienfe que es á todos, 
pdcle Españaunaalianza COD Fran-
ria y Rusia. 

Porque todos estamos cansados 
de saberlo, no vamos á ocuparnos 
ahora de Ip conveniente que es á 
los intereses de España en Afrieoi 
Amórica y Occeania y *• los' de Ú 
PenÍQSuia, la alianza con franceses^ 
y rusos. Demos espació erl estiaá 
Cuartillas A fazonés'de'otro oi'den 
que, hablando con bastante lógica, 
nos obligan á ir á la duple, 

Es^innegable que boy, ' 'oa Ips 
conyenios, exjsilentes entre Fran­
cia y l^s ia , Alemania, Austria é 
ItyJia, Europa vive en un perfecto 
equilibrio como igualmente es in­
negable, que ese equilibrio es cau­
sa de que, en yez de empequeñe-
cer!«e y (iesapai'ecer, hayan creci­
do lüs tenióres que trajeron esos 
pactos, niolivo por el cual, los pue­
blos 'han' hallado un gran daño 
dónde creyeron encontrar inmen­
sos beneficios. 

dónde liene su origen? en la paz 
armada. 

Como desaparece ese estado de 
cosas, nadie lo ignora. 

No hace mucho corrió por Eu­
ropa el rumor de que Francia y 
Rusia iban á invitar á la triple 
alianza para qne desarmara sus 
ejércitos, principianáb ellos por 
desarmar los Suyos. -Tal noticia 
produjo gratísima impresión en el 
ánimo de todos los que conocen y 
sa'Jen apreciar los beneficios que 
la realización de tal hecho produ­
ciría. Pero apesar do ese grato i'e-
cibimíénto, el rumor no se ha tra­
ducido en hecho real ¿Por qué? 
Vamosá decirlo. .•,¡ ,, 

J.osdeseos de Alemania de con-! 
vertirse ea potencia colonial, son 
machos y muy rancios; los de ex­
tender su influencia en el Orienrle, I* 
son acaso mayores,ycomo^iel'des­
quite, diga; íoque se quieí'íi,'' es Ifei' 
pesadilla de Francia;, el gabinete 
germánico procura estar siempre 
preparado para hacer frente á cual­
quier couílicto y para aprovechar 
cuantas ocasiones se, le presenten 
para llevar su preponderancia don­
de í>uecla.>Poi?esta8í razones, aun­
que á sus inlereseS' económicos 
convenga no t rá al desarme volun-
tariartiérítéj y<püf ésto, la explora' 
ción de ártMo¿ijüé los gobiernos 
de Paría y í^^ri' Peleí'soilí'go hicie-
ro|j con él referido i^üntior, ño tuvo 
en Alemania eco y loe Dropósilos 
de desarme no pasaron de tales. 

¿Qué es lo que obligaría á la Iri-
ple alianza, mejor dicho, á la pa* 
Iria del canciUer.de hierro, á v e r i 
flcar el desarme? El desequilibrio 
de fuerzas, la alianza de otra po­
tencia á la que ya forman rusos y 
franceses. 

Como Inglaterra es enen|¿ga de­
clarada de Rusia, y además á la 
trapacera y rapante política britá­
nica no le conviene alianza con po­
derosos; porque la obligan á mu-
i-ho y porque en caso de una gue­
rra, debido á sus muchos dominios, 
se expondría & sufrir inmensos 

quebrantos, no hay que pencar en 
ella para que lleve á cabo tal des­
equilibrio Descartada del asunto 
Inglaterra, España, solo España 
es la que puede llenar tal come-
lido. 

Véase, pues, cual es la misión 
que la fortuna depara á nuestra 
tan querida como desventurada 
España. 

Sí, alíese nuestr-a nación con 
Francia y Rusia^ y entonces, inví­
tese al desarme y se verá coilio él 
desarme es un hecho; porque el 
equilibrio, ha''áFesaparecido, y al 
desaparecer la igualdad de fuef-
zas, el npiédo se posesiona dé ios 
áninios y ge deseará ,eV; 46Siarníié, 
pórqi^9.e^^'d!^sar,ine ^íiJiyeata, el, |ó-,. 
mor de los zarpazos del poderoso, 

juntas á la duple. Nada razonable 
se opone á la realización de Un do­
rado sueño. 

El bien de Europa y el Estado 
económico de los Tesoros español 
y portugués lo demandan. 

CH.BOPHEX. ' 

- IISI .LJL"V."lllL"! 

CANTARES 
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Otra aiianzít, ad&nd&s d«í<ila '^VM\ 
nos ¡fiemos oeO{íádd;'hfi' sld» "des 
empolvada éstos iííais; 14 dé Éspa* 
ña cdó Portifgal. *Nd podemos coá-
cebít* que asuntó de tan vital inte­
rés para ambas potencias, particu­
larmente para nuestra líern),ana y 
vecina, no obstante loa trabajos 
que en pro se han realizado, aun 
no.haya tenido leliz término. 

La culpa da ello lodos, lo sabe­
mos la tiene Portugal. El injostifl-
cado recelo que España le prodo­
ce, es la cAasa única de que no se 
baya celebrado yáj no la tan bene-
flc"iosá, Confederación ibérica, sino 
una alia íizá deten ai va de los AQA 
pueblos hermanos, que estrechará 
aun ntiAs los lazos que ppr natura­
leza les une. 

El vecino i'eino, pensando muy 
mal de nosotros, teme perder su 
independencia, y en vez de buscar 
en la unión cort España la fortale­
za que le falta, procura alejarse de 
ella cuanto puede. Las consecuen­
cias de tal obcecación i en medio 
de amarguras y miserias cuyo tér­
mino sabe Dios donde estará, bien 
las palpa. 

Antes de que la situación se em­
peore, pacten España y Portugal 
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. Perjro ique ladi'a, 'no maerde,. ; 
gatoquéobilla>^-ao oaaa,: > ; ' ' ••y. 
¡obarlando-se'pasA el tiempo 
que aproveotut di: que se oallal > v' 
^ • ' . . - : . ; •• •• - i i r . • . •••• :. =. í . r . 

' Siles nial tiempo, oara ttiete^ i . 
•iesibiibh'tiempo, oaraalegi:^,!.jUu.i> 
¡qaelesitietaipQB y lasíootaa > ,u rü't 

í»e Mu de toíoaroonio WeHeni'»'! 'i'•' 

^ ERaftíor éítoiítóolWáíbl*' ' ' "^ 
' «}ue ha de^todíaréé ooá'tlbiitof,'"'* 
qiie háce á loá'tittos títid'ar ' 
y á ótrds sirve dé refréséó 

IV ^ 
En una caja tauy grande ' ^ 

tenffd guardadas mis ponas 
¡como sé llene la cájaf" '•" ' 
alguien llorará de rerasl •' 

• , ^ , • • ' • • • • . ' • • . ^ * i 

¡Jesús y qué rica eres I 
itiones corales por ^abibs 
y tiene perlas por dientes! 

Mira si tengo loali^lma,,, :, i 
mirsrstnjoy mala sangre, 
¡me gustasTorte Horar' ' ' <* v 

^ Til 
Madespojarét^^ galas 

ynírveWlii'aelútb 
porque ha muerto para mi 
mujer á quien quise mucho. 

Narciso Díaz de Eteovar, 

< ' ) • > 

Francisco Pizarro se a p ó d ^ 
do (fuzco. 

Jtñ de Noviembre de 1532. 
Entre los muchos españoles á quiénes 

sincera alianza, y después vayan 'r'el"^eflOTrt>rhniento de' Amirioa dio oca-
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que viene persiguiéndonos desde Barcelona. Como 
gefe de la expedición que mando, debo impetrar los 
auxilios de la plaza: conozco que no ^e puede ata­
car directamente á quien se escuda con un ptibellon 
respetable y que al parecer es amigo, ijracias al fu­
nesto tratado de Nimega; pero es necesario que el 
el gobernador ordene al comandante del buque que 
evacué el puerto, en c^to de no traer sus dooumen-
"ti)S on toda regla. 

—Bien, contestó el secretarlo; iremos al momen­
to á'dictar las providencias necesarias para el caso. 

•^ Detengámonos un instante, pues no tardará en 
entrar, dijo León, mirando como todos hacía el 
buque. 

En efecto, la elegante fragata que veinte y cua­
tro horas antes usaba dé la bandera dé los filibuste­
ros, presentaba la enseña real de Frácía, bajo cuya 
«ombra' paseaba impunenüenté el' golfo dé' Carta­
gena, 

Después de haber dado dos ó tré's abordadas ma-
geatuosas, fué plegando sus rizos y principió á en­
trar en el puerto. 

Los jóvenes miraron con asombro que toda su 
tripulación vestía el uniforme de la marina rfeal 
francesa: buscaron con la vista al conde del Cisne y 
no lo vieron. 

Solo notaron que la Estrella había levantado sus 
portañolas y enseñaba sus seis cañones de la banda 
de estribor á la recién llegada embarcación, como 
un perro muestra los dientes á quien trata de ofen­
derle. 

cereis, hay confidencias y asuntos qtte AOj|»e]H|0Aen -̂
deoir á voces. < 

—En efecto. , , , -̂  
—En este caso espero me.harjsjs nn^av^r. 
—Decid cuál, contestó Valdivia bufoandp,inút:U-

mente on el tranquilo rostro-de, Asima nna seSíal ppr 
donde pudiera sofpieehar, algtina trama. i 

—Es una entrevista secreta con el gobernador<. ' 
—Es cosa dificil.; 
—¿Tuvierais la bondad de decirme el ino,t},vQ d% 

esa dificultad? , | i, ; 
—Porqueestá mt̂ lo.; , , i ,,•.•, 
—¡Ah! eso es otra cosa. Sin embargo, no siendo 

grave Sn mal, detio réítÍBrsfr mi deseo, Acaso depen­
da de esto Sn porvenir y ia paz de la plaza. 

—¿QQédecis? ? 
—Creo, eabiallé.'o, ¿rtíseívS 'iíftffmV pop*|ro|^^^ 

ast'ooia, qtiojrá'bábrité iioñ<^#mÍ oÍike¿9 '̂' V . 
—1N0...J _ ^ ^̂^ ^̂ ._ _,̂  ^^, . ,,_ 
—Es que quiero prevenirlo dei aíaqué que te pre­

paran los filibusteros.,' • ' ' ' 
A estas palabras temibles'Valdivia lo olvidó todo 

y contestó: iiíí 
-lito ese ^|Ío Id veréis, ¿efloroomaadáñte. ' ' *'"^ 
-^l^ando? -^ 
-'^«liando lo «otimeis por conrmiiante. 

.1 • . • • ¡ • ' : < U - ' 
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